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G
anar tiempo para la vida... 
La política sirve para 
eso”... Ese era uno de los 
argumentos esgrimidos 

para anunciar el pacto entre PSOE y 
Sumar, el pasado 24 de octubre, que 
convertirá la más que probable le-
gislatura de Pedro Sánchez como pre-
sidente del Gobierno en la de la reduc-
ción de jornada laboral sin reducir el 
sueldo.  

Se persigue así una reducción a 
37,5 horas que quedan reflejadas en 
el acuerdo firmado entre los dos so-
cios de Gobierno, que pretenden se-

guir en el diálogo social “para conti-
nuar reduciendo la jornada junto con 
los agentes sociales”, aunque sin ha-
blar de fechas concretas en las que 
la ley podría entrar en vigor. 

Todo esto no es nuevo y mantie-
ne entrampados a empresas, profesio-
nales y políticos en un bucle alejado 
de la realidad del mercado de traba-
jo en el que, desde hace años, se gene-
ran expectativas sobre una fantasía 
que supone aplicar la reducción de 
jornada sin reducir el sueldo y sin 
entrar en cuestiones fundamentales, 
como la productividad y su medida. 

Javier Blasco, director de The 
Adecco Group Institute, cree que 
“quien legisla ahora no sabe realmen-
te qué es el trabajo. Creen que es com-
patible un Estado intrusivo con el 
ideario de beneficios sociales”. 

Enrique Ceca, socio responsable 
del Área Laboral de Ceca Magán Abo-
gados, también se muestra preocupa-
do por “la intervención preocupante 
del Ejecutivo en el sector privado. Se 
sigue la idea del empresario explota-
dor que obliga a trabajar, pero no se 
dice nada de la productividad”. 

Ceca recuerda que ya pasó algo 

similar con el registro horario para 
controlar las horas extra. El debate so-
bre el control horario demostró que la 
idea de controlar el fraude está bien, 
pero si el modelo usado lleva a más re-
gulación y no a más cumplimiento, no 
vale de mucho... Si va contra el fu-
turo del empleo, vale aún menos, y 
es necesario buscar una fórmula que 
vaya hacia las nuevas tendencias del 
empleo y al aumento de la produc-
tividad. 

La cultura del “estar” no puede im-
ponerse a la de obtener resultados, y 
el control horario no es algo aparte del 

teletrabajo, de la flexibilidad, los nue-
vos modelos de actividad y las estra-
tegias de regreso a la oficina. Se tra-
ta de una normativa que se topa con 
una realidad que la supera, en una so-
ciedad mundial del talento en la que 
el tiempo de trabajo es cada vez me-
nos importante. 

Parece evidente que cualquier me-
dida que encorsete y fomente la rigi-
dez en la prestación de servicios, la 
cultura del presentismo o el mero re-
gistrar por registrar el horario, están 

VIDA LABORAL Hace ya algunos años que en España se sostiene un debate hueco –promovido sobre todo por políticos– sobre el control horario, 
la reducción de jornada y la implantación de modelos de actividad como la semana laboral de cuatro días, que suenan bien pero que no tienen  
en cuenta factores reales como la productividad y su medida o la posibilidad cierta de trabajar menos y cobrar lo mismo. Por Tino Fernández

Por qué el bucle de las 37,5 
horas nos aleja de la realidad
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reñidos con los nuevos modelos de or-
ganización y la evolución del merca-
do laboral que demandan los profesio-
nales. 

Por lo que se refiere al control ho-
rario, Enrique Ceca cree que “al fi-
nal, es una obligación de tal exigencia 
que las empresas lo están incumplien-
do. Y es difícil de comprobar. 

Javier Blasco añade que la tenden-
cia a la flexibilidad podría solucio-
nar muchos problemas siempre que 
no tenga los rigores de la normativa. 

La clave es la productividad 

Si hablamos de reducción de jornada 
y de modelos ya sugeridos como la se-
mana laboral de cuatro días, Blasco 
coincide con Ceca en que la premi-
sa es la productividad, y añade que 
“con el modelo de negociación colec-
tiva parece difícil. Hay que ir al caso 
concreto y no vale el café para to-
dos. La idea es monitorizar tiempo de 
trabajo real y que cada uno se or-
ganice como quiera, pero hay que 
cambiar muchas cosas en el modelo 
regulador para que esta sea viable. Se 
trata de que cada uno sepa dónde es 
más productivo (ahí entra en juego la 
confianza), que existan relaciones la-
borales a la carta y que todo eso se re-
gule. 

Orestes Wensell, director gene- 
ral de Talent Solutions en 
ManpowerGroup, cree que “el equi-
librio entre productividad y horas de 
dedicación es difícil. En todas las pro-
fesiones no se puede desgranar el 
puesto para analizar la productividad, 
y el problema es que muchos pues-
tos están asociados a un tiempo efec-
tivo”. 

Wensell coincide con otros exper-
tos en que “el café para todos es difí-
cil de aplicar. Hay que entrar sector 
por sector y función por función”. Y 
para salir del bucle sugiere “que cada 
función y puesto tenga objetivos en-
tregables, aunque esto sólo se puede 
hacer con un 20% de la población”. 

Insiste en que es muy difícil desvin-
cular el desempeño de las horas y sos-
tiene que habría que hacer “un aná-
lisis individualizado de cada función 
y de cada puesto, teniendo en cuen-
ta que es complicado de definir y hay 
que tener advertir que cada sector tie-
ne su realidad y su dificultad”. 

Enrique Ceca se centra en el pro-

Software Delsol (izquierda), una compañía de software de Mengíbar, en Jaén, es pionera en España al recoger en enero de 2020 por convenio una jornada laboral de cuatro 
días. La iniciativa pionera a nivel mundial la protagonizó Microsoft en agosto de 2019 en Japón (derecha), donde realizó una prueba sobre este modelo de reducción de horas. 

Un modelo ideal 
permitiría monitorizar 
el tiempo de trabajo 
real y que cada uno se 
organice como quiera

La jornada reducida 
con salarios reducidos 
lleva a la gente a 
buscar más trabajos. Y 
a trabajar más tiempo

blema de productividad que afecta a 
nuestro país: “Es una cuestión de nú-
mero de horas sobre capacidad pro-
ductiva, y se demuestra que en Es-
paña se trabaja de más, pero se es me-
nos productivo. En esa visión dema-
gógica de ‘trabajar menos y ganar lo 
mismo’, al final son las empresas las 
que pagan”.  

Blasco también se refiere a la im-
portancia de medir la productividad. 
Saber cuál es el talento de alto valor, 
analizar cuál es la aportación de valor 
y qué  aporta cada uno a lo que se pro-
duce y cómo afecta a la cuenta de re-
sultados. “Hay que negociar el sa-
lario sobre la base de esa nueva mane-
ra de medir la productividad y desem-
peño en función del tiempo de traba-
jo, y hace falta subir el listón de la cua-
lificación”. 

Por su parte David Díaz, socio de 
Laboral de Baker McKenzie, explica 
que todo esto se hace como política de 
empleo, para trabajar menos (y des-
cansar más), pero añade que “si al-
guien trabaja menos, las horas que 
restan, ¿se van a trabajar o las traba-
jarán otros? Si es esto último, son ho-
ras que deberían dar empleo a otras 
personas. Y eso supone más personas 
empleadas”. 

Trabajo y tiempo real 

Javier Blasco pone sobre la mesa una 
situación real que podría producirse: 
“Imaginemos que haya gente que acu-
da un sábado al cine y que éste se en-
cuentra cerrado, porque los emplea-
dos del cine también tienen derecho a 
la semana de cuatro días o a reduccio-
nes de jornada... Reducir el tiempo 
es diferente a reducir la necesidad. 
Cuando tú no estás... ¿quién te cubre 
a ti? Todo esto provoca un problema 
de puestos y candidatos, y es nece-
sario plantear seriamente cómo va-
mos a encontrar a esos profesiona-
les que cubran los huecos que dejan 
aquellos que disfrutan de la reducción 
de jornada”. 

David Díaz añade que “en la prác-
tica hay que analizar cómo funciona 
esto en diferentes industrias y ámbi-
tos laborales”, y se refiere al caso de 
los turnos. Se pregunta cómo se regu-
laría y organizaría aquí. Y si  se gestio-
naría con nuevas contrataciones, fle-
xibilidad de jornada, o habría que re-
currir a las horas extra. 

No se puede olvidar que en España 
el incremento de contratos parcia-

que “se puede generalizar un mode-
lo de cobertura de capital humano 
muy complicado: Quiero un deter-
minado profesional para cubrir cier-
tos huecos durante una semana... To-
das las empresas necesitarán cubrir 
esos puestos y no encontrarán gente 
para lograrlo”. 

Blasco concluye que “el modelo 
de productividad es la clave” y aña-
de que “la capa digital que necesita-
mos para mejorar nuestro trabajo está 
por venir”, sin olvidar que hay que 
avanzar en una nueva manera de me-
dir y cohabitar con las máquinas. 

En realidad “la jornada reducida 
con salarios reducidos implica que 
la gente tendrá que buscar más traba-
jos. Y eso hace que acaben trabajan-
do más tiempo”. 

Los españoles ya trabajan 37,8 ho-
ras de media a la semana efectivas, se-
gún Eurostat y, en todo caso, el so-
cio de Baker McKenzie recuerda que 
“la jornada media anual pactada en 
los convenios colectivos registrados 
hasta septiembre de 2023 es de 
1.754,4 horas, lo que equivale a una 
media semanal de 39 horas. Según los 
datos de los convenios registrados, del 
total de trabajadores afectados por 
convenios colectivos, cifra que se si-
túa en torno a los 9,5 millones de tra-
bajadores, ya hay 1,1 millones de tra-
bajadores en España cuyos convenios 
prevén una jornada semanal inferior 
a 37,5 horas”. 

Por otra parte, el grueso de los tra-
bajadores afectados por convenios co-
lectivos ya estaría disfrutando de un 
horario con una jornada semanal in-
ferior a las 40 horas previstas en el Es-
tatuto de los Trabajadores. Díez aña-
de que “por un lado, habría 4,8 mi-
llones de trabajadores cuyos conve-
nios establecen jornadas de entre 38,5 
y 39,5 horas semanales; mientras que, 
2,8 millones de trabajadores se en-
cuentran afectados por convenios que 
establecen entre 37,5 y 38,5 horas se-
manales”. 

Javier Blasco añade que “la clave 
de cara al futuro es asumir el concep-
to de flexibilidad y un nuevo modelo 
de relaciones laborales”, mientras Da-
vid Díaz recuerda que PSOE y Sumar 
han dicho que esto se va a hacer con 
diálogo social: “Hay que ver qué im-
pacto tendría en los convenios colec-
tivos. Obviamente debe ser fruto del 
diálogo social para que no cause dis-
torsión y tensión en la negociación co-
lectiva”. 

les, fijos discontinuos y la contención 
de los salarios han llevado al pluriem-
pleo a más de medio millón de pro-
fesionales. Y que dilemas como la pro-
ductividad, los nuevos modelos de 
empleo, el tiempo y su control o la 
nueva relación entre empleado y em-
pleador tienen mucho que ver con la 
tendencia a aceptar segundos traba-
jos sin que el empleador principal lo 
sepa, aprovechando la actividad en re-
moto. El teletrabajo lleva a cada vez 
más gente a tener segundos empleos 
que mantienen en secreto, tratando de 
ocultarlo –por ahora con notable éxi-
to– a su empleador principal. 

Si volvemos a la necesidad de cu-
brir huecos para sustituir a quienes 
disfrutan de la reducción de jornada, 
el director de The Adecco Group cree 

Reducir el tiempo es 
diferente a reducir la 
necesidad... Cuando  
tu no estés, ¿quién te 
cubrirá en tu puesto?

Es difícil desvincular  
el desempeño de las 
horas y urge un análisis 
individual de cada 
sector y cada puesto


